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ADMINISTRACIÓN 

50, PLAft ÜE TEI'ÜAH, 50 

BÁRDELONA 

DIRETOOti V [¡EMOCIÓN 

SU PUÍA DE TETllAN, SO 

•*- H E V I S T A S E M A N A L I L U S T R A D A -«-

Slí PUBLICA TODOS IJ.IS SÁBADOS •» 2 5 CESTIMOS NÚMERO COKJUEtiTlS V ATRASADO 

l'OUTI'CAL. 60 I1M1S 

LOS DRAMAS DE LA IHÜÍA LA MÁSCARA DE BRONCE 
OBtiH Dtí MBEtY 

TRADUCIDA POR BLASCO 

r£ rn.uWmfls. quu forman í «uno*. 17T»"> in^ir ts . 

CARLOS HEHDOXA 

Obra UuítmdAcon preciosas croflralitogi-alfak—Publicada 

cu forma *.* mayor,—W) oaadertios, 3 tamos, ¿II p tw. 

EL CULTO DE LA HERMOSURA CELOS DE UN ÁNGEL 

JUAN J. HUGUET 

> cuadernos, lint foratna 2 tomos, 6U i«ms. Encuadernada, 

con tajuas (#i>ccialos, 70 |»tns, 

ADVÍIIÍO api^iDüO 

Cffl cuadernos, que forman ií tomos, ©[W pesetas. 

Encuadernada, IffBfl pesetas. 

LA FUERZA DEL DESTINO GIL B L A S DE SANT1LLANA 

i, ñmm n «fiffii M, LE 3A0E 
tíu cuadernos que forman 2 tomos, 16 pesetas. 

Encuadernada, 18 posotns-

LB cuaderno^ que; forman an tomo, 7'ijU pesetas. 
Encuadernada, 10,60 pesetas. 

CUENTOS 

ENCOGIDOS 

_ 

[lustrados con magníficos grabados.—Un 
tomo on tela, j pc»uta&. 

VARIOS AUTORES 
oií magníficos grabado: 
no on tela, j pcst;ta&. 
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u, rao. ii um, SE. wm i m N H H V GILÍ, OBISPO HE BAMLÍIXA 
Setenta y tres rtños <j.u^3tt;i el íji^nííiimr) p 

que viene a regir 3a EmportantíBTma dióecs 
eeioncsa, pero nadie supon­
dría que Fuese esa su edad, 
dada la actividad infrdign-
bledei ilustro obispo. 

Nació D. José Morgades 
en ViUaf rauca del Pana­
dos, en humilde cunnN y 
demostrando desdu nifio la 
mas viva vocación hacia o! 
sacerdocio, simuló la carre­
ta eclesiástica en el Sosal-
nnrio do Barcelona, cu el 
cual Metió desde fámulo n 
Rector, siempre querido de 
SUS-SUpCILÍoreS,Íü;ualcS, d¡S-
cípulos y su hordi nados, l£n 
1883 caneó la primera misa, 
y cursó luego la carrera de 
Filosofía y Letras enasta 
l3 n ¡ v crsida d, reci hiendo tos 
grados de licenciado y doc­
tor en l ado Valencia. 

l>csompcuó en el Semi­
nario do Barcelona los car-
gos de catedrático de Ca-
nones y secretario hasta 
IH(í:l. en que ganó por opo 
sición la OanongiaPeniion j 

ciaría de esta Santa ígleala 
Catedral, y ni llegar lftS2 
Fue elevado a la silla apis- E i C M O , É 1LNMO, SK, D. J O S Í 3E{) KO * OES I ÜiLl 

copal tic Vich. Uhainguióse grandemente el docior 
Morgades por su ferviente caridad en el cutara de 

1854 y la fiebre amarina 
de IfilOj en cuyos calami­
tosos periodos presto los 
mas inapreciables servi­
cios, demostrando ya en­
tonces la magnitud de su 
espíritu de iniciativa. En­
tre sus fundaciones benV:!!1 

tras cita remos el Asilo riel 
UucnConyejo, la casa Obra-
dors1 el colegio do estu­
diantes poínos del Beato 
Oriol, la creación do mu­
chas bccash las obras del 
Serain&rÍG de Barcelona, 
que, sin dada, habrá de 
dejar terminad as en su pre­
sente pontificado. Nada, 
sin embargoh puede com­
pararse con la gigantesca 
empresa de la restauración 
del Monasterio de Santa 
María de RipoELcuna riela 
reconquista catalana y ce­
nobio de nuestiras antiguos 
condes, dotándolo de (as 
escuelas adjuntas, como en 
otro tiempo. Ha fundado, 
ademas, el colegio Vicen-
se, el Museo Episcopal de 
Yich, que es, sin duda, uno 

. 

1 
LL&GAOA X I-A BSTAOIÓK D E P f l J W O U l D B L BTECJIO. SiR, OBISPO D . J O S É H O n O A D E S 
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KS E l , AHIJEN 

délos mejore* de España, mi Amifn para saecvdo-
les pobres, numerosas comunidades, y ademas ha 
restaurado también, 6 poco menoa, el monasterio 
de San Joan-de las Abadesas y no poens parro­
quias, templos, comen-
terio&h en pillas, etc., de­
jando hccbn un verda­
dero ramillete de llores 
]a diócesis vicensc. 

El doctor Jlor^rtílcs 
se distingue por la afa­
bilidad de su trato, su 
vasta instrucción y su 
consumada h a b i l i d a d 
para sortear las míts ar­
duas dificultades, de lo 
cual di6 las nías paten­
tes muestras en Eos pri­
meros años que rigíO la 
Sede de Amona, 

¡Consérvele Dios mu­
chos aflos en esta, para 
bien de todos! 

La, prelacia del doc­
tor tforgades habrá de 
resul feu, i nduda bl emen 
te jmuy beneflciosaalos 
intereses religiosos, mo­
rales y aun artísticos, 
de Barcelona, pnes no 
es fácil dar con un pas­
t o r que preste tanta 
atención A los proble­
mas ó cuestiones de di-
cba clase. La restaura' 
ción de Santa María de 
JtfpoU basta para dar al que lia logrado realizarla 
la patente de no menos enérgico que entusiástico 
por la tradición y el arte, y y a que el Excmo. e 
limo, Sr. Obispo Morgades ha conseguido llevar a 

l 'OEUAJ>A D B L SK- U f i e s r O AL T E M P L O D E HUB&TftA 

SEÑORA D E LAS nEBROBDBS 

Término tan ardua empresa, lian de ser para el co­
mo jnegosde lüiios oitas empresas que, con todo, 
no se atreven a acometer nuestros administradores 
iaieos. Con el insigne restaurador del gran cenobio 

catalán desaparecerán, 
sin duda, los estorbos 
que se oponen a que 
fíareelona c u e n t e con 
Muscos dignos de su pa­
sado y íle su presente, 
y A buen segure quclos 
artistas podran contar 
en él con una poderosa 
cjidn. contra los desma­
nes dei beotismo, tan en 
predicamento en cierras 
evaporaciones mal 11a-

Dicen los i n g l e s e s 
que Tttc right man m 
ífte rtgkt pJacc y pocas 
veces habremos podido 
en Espalla repetirlo con 
tanto fundamento como 
en el caso que nos ocu­
pa. El doctor Morgades, 
hijo del pueblo, ilustra^ 
dísimo, dotado delj mis 
vasto talento y poseedor 
de una energía verda­
d e r a m e n t e e j e m p l a r , 
sera no tan solamente 
un pastor, dechado de 
virtud para sus ovejas, 
sino al mismo tiompo un 
patrocinador do cnanto 

contribuya al mejor realce del arte .de nuestra 
tierra, 

En suma, puede asegurarse que Barcelona 
cuenta con un obispo digno de su diócesis. 
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RENCOR AUGUSTO 

M 1 
¿1 

Lo que so va alcor paso hace ya bastante tiempo: como que desde estonces han transcurrido cinco 
siglos. Por lo tauto, no es cuestión de afligirse demasiado, 

El rey Carlos VI do Francia se habEn chiflado como cualquier destripaterrones y ejercía la regencia 
su bella esposa Isabel dcBaviera, que tío puede cit(irse precisamente como un ejemplo de virtudes. 

Todo eran tomóos, festines, cabalgatas, saraos, giras, conciertos y cacerías en la corte, en armenia 
con la suprema gentileza y elegancia do Isabct, inventora de un tocado tan extraordinariamente alto 
que Imbo necesidad de levantar de algunos codos Los cintros de las puertas de los paEaeios y los castillos 
réndales. Algo así como una eoi-oza ó sambenito, de esos que llevan aun los congregantes en las proee-
siones ds Semana Santa, 

Los cortesanos tenían la costumbre de reunirse cada mañana pura Jugar a cartas en la estufa o 
invernadero que cerca del Louvre poseía el joyero del rey, messirc Escabala, padre de una preciosa 
níila, llamada Hcrcnice, a la cual acudían aquellos nobles señores como las moscas a la inicJ, si bien se 

encontraban con el aguijón de la virtuosa abcjilla, decidida­
mente refractaria A los madrigales y tensones. 

Ocupaba por entonces el honorífico cargo de favorito de 
la reina el juren y gallardo vídamo de Maulle, y hubo cierto 
diadeempeflar su nobilísima palabra tocante a que triunfa-
vía de todas las resistencias de la zabarefta Rerentce. 
i La apuesta fufc aceptada entre risotadas y chocar de co­
pas, y a la media hora estaba y a enterada de todo Ja sefíora 

reina por boca de su cunado el príncipe Luis 
de Qrleans, que ejercía cerca de ellas las 
funciones que Galeote cerca de Paolo y 
Ftaoces&á. Isabel pareció tomar muy a la 
fresca la noticia, y ser io *a mandíbula ba­
tiente» de la gracia, 

Algunos días después, después de haber 
interrumpido la reina Isabel y el rJdamo de 
Maulle una interesante" lectura,—probable-
tóente) La Novela de la liosa,—y hallándose 
semíadormec+dos los ilustres amantes, el jo­
ven favorito creyó oir tocar^l fuego las cam­
panas de la ciudad. Levantóse y exclamó: 

.-^-¿Qué sera, eso? . 
—¡Nadat ¡Déjalo!-^respondió con 

indolencia la herniosísima "reina. ' 
—¿Cómo nada? Pero ¿reina mía! nb 

oís tocar & fuego? 
—Sí, pero¿eso que le hace? 
—[Quisa se haya incendiado algún 

palacio f , 
—¡Fucdet — continua Isabel, como 

. desperezándose/— Preeminente 'estaba 
soñando que el Incendiario eras tú. Te veía arrojando una tea encendida en la bodega, llena de aceites 
y espíritus... y contigua en la cuadra donde cstAn almacenados los forrajes. 

' • V o " ^ : !.&*% '•• M 

—Sí. Pegabas ruego a la casa de messirc Escabala, mi joyero, para ganar la apuésía^dct-Ptro dia.'1' 
El vídamo de Mautle no pudo menos de sentir algo asi como un ligero miedo. 
- ¿Qué apuesta?—di jo.-¿Estaréis aun soñando mi hermosa reina? 
—Pues.,, tu apuesta de ser el amante de la hermosísima ^Bcrcnlce... la de los ojos de cielo... tan 

buena... tan Inocente... 
EL vidamo se estremeció. 
Las llamas del incendio iluminaban con rojizo fulgor los tapices y artesonados de la cámara, el 

armiño del real lecho, las llores de lis de los esaudos. 
—¡Ahí [Ya recuerdo! Si.,, una broma,.. Fué para que los cortesanos pensando en la tal apuesta nos 

dejaran tranquilos A nosotros, Pero, ved, reina mía: ese incendio es terríble^-Lae-llamae se- «levan cap. 
ea del Louvre. 

-t 
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La reina se acercó A la ventana, cogió á Maulle por U cabeza riendo, le dio un largnísimo beso y 
le dijo: 

—Ya le contarás eso A maese Cappcluchc, cuando en la plaza de Grere; le sujete al tormento do la 
rueda, poique has de saber, amor mío, que eres un picaro incendiario, 

Oíase siempre tocar á fuego las campanas y llegaba distinto hasta la. 
ventana el rumor de la muchedumbre-

—¡Habría que probar eso, reina mía!— exclamo 
riendo Maulle» besando A su vez 0, Isabel. 

—¡Probarlo! ¿Y cómo podrías probar tú el numero 
de besos que de mí has recibido? Ademas de que, nada 
mas fAeiL ¿Quien sino tú podía tener interés en Incen­
diar la casa de niessirc Escabala para robarle la luja en 
medio de la confusión? Tienes tu palabra empeñada en 
ctío. ¿Y cómo podrías probar en que sitio te hallabas 
durante el incendio? Ya ves que los señorea del tribunal 
del Chatclet tienen do sobras pitra procesarte. Se te em­
papela primero h y hwgQ (bostezando) la tortura hace lo 
domas. 

—¿Qué no podría yo decir donde estaba? 
—Claro que no. ¿Dirías acaso que, viviendo, A Dios 

gracias, el i-ey de Francia, Carlos VI, estabas en brazos 
de la reina? ¡No seas niño! 

—[Tenéis razón, reina mía! 
—i Vamos, duérmete, Ángel mío!—exclamó la reina 

atrayéndole dulcemente hacia su regase, 

Al día siguiente el vjdamo de Maulle yacía preso en 
un calabozo del Chatelet Mayor, bajo la inculpación de 
incendiario. Todo pasó como había dicho la hermosa reina; le fué imposible 
al pobre mozo probar la coartada, y en su virtud Fue condenado A morir en 
la rueda, con velo negro, etc., setfún la pena señalada A los incendiarios. 

Ocurrió, sin embarco, un incidente muy entraño. 
El abogado del vidamo, sabedor de toda la verdadH le había ido cobrando a su defendido un carino 

profundísimo, hasta el punto de realizar en su beneficio una acción extraordinariamente heroica: el día 

antes al señalado para la horrible 
ejecución del reo se presentó en el 
calabozo donde yacía Maulle, y 
engañándole respecto á las conse­
cuencias de su acto! le hizo evadir 

vistiéndole con su toga y su birrete. Renquean 
do de resultas de las torturas, magullado ei 
cuerpo y debilitado por los sufrimientos. Mau­

lle consiguió' llegar a u n puerto de Tíormandía y allí se embarcó 
para Inglaterra, donde murió, 

I .;i i ••::!•• Isabel sufrió una contrariedad terrible al Saber que se 
había salvado su bienfamado ex favorito, pero dio orden de que se 
hiciese caso omiso de la suplantación, y que el abogado fuese muerto 
en la rueda y borrado de la lista de los vivos con el nombre del Vidamo 
de Maullc. 

El principe Luis 1o Orlcans, muy satisfecho de su soplo, se hizo 
más merecedor que nunca dé l a con lianza de la reina, que le recom­
penso espléndidamente. 

La moraleja que se desprende de esta lamentable cuanto verídica 
historia es, como cualquiera comprenderá, que resulta peligroso incu­
rrir en el desagrado de las Isabeles de Ea viera, y que no por ser reina 
de l'Yancia se deja de ser mujer y sentir celos de cualquier Bercnice. 

LftS crónicas demuestran superabundantemente que no aprove­
chaban gran cosa los amores con las águilas, siendo preferible 
habérselas con las palomas. 

HITSCH \ 
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LOS PICAROS CELOS 

'Noconcibo amor sin celos, 
como no sea el amor 
que tendrán al Criador 
Los Angeles de los cíelos.* 

Esto dijo D. Manuel 
Bretón, poeta eminente, 
y en esto, yo. Francamente, 
no estoy conforme con él, 

Sera un grave atrevimiento 
discrepar de mi tocayo; 
¡pero qne me parta un rayo 
si no digo lo qne siento! 

Conozco todas las lases 
del amor bien definido, 
y es porque yo y a he tenido 
amores de todas clases, 

desde el capricho venial 
qne jam&s turba la calma 
y pasa sin que en el alma 
deje huella ni señal, 

hasta la pasión violenta 
que esclaviza, que avasalla, 
y dentro del pecho estalla 
con rugidos de tormenta. 

(Y aunque firme y consecuente, 
de todos mis amoríos, 
ñe sacado los pies fríos 
y la cabeza caliente,) 

Si alguna vez he notado 
que Labia un rival en puerta, 
muy lejos de estar alerta, 
me ha tenido sin cuidado, 

¿Yo pasar ratos fatales 
temiendo un golpe de audacia? 
¡Jamas! ¡Sí a mí me hace gracia 
eso de tener rivales! 

¿Meterme yo en na mal paso 
por tal cosa? jTontería! 
iFues poca filosofía 
que tengo yo para el caso!' 

Si a otro le gusta mi novia, 
¿he de romperle yo un' hueso, 
o vúy a sufrir por eso 
un ataque de hidrofobia? 

No seré yo quien tal haga, 
aunque mo cueste un mal trago; 
que la mujer da mal pago... 
¡eso si alguna vea paga! 

¿Que ella, me deja y se va 
con un amigo? ¡Mejor! 
¿To, enfadarme? ¡No, setter! 
;Si es de ley, y a volverá! 

No seré yo quien la siga 
ni la persiga; [no a Te! 
[porque a. quien Dios se la dé, 
San Pedro se la bendiga! 

Cuando yo he tenido amoral, 
asi es como he razonado, 
y así es como me he evitado 
muchísimos sinsabores, 

Porque, según mi criterio, 
que tengo por sano y justo, 
da pruebas de muy mal gusto 
quien toma este asunto en serio; 

que si lie de pasar el día 
y la noche i-enegando 
de mí suerte, ¿para cuándo 
queda la filosofía? 

Esta es, en fin, mi opinión 
franca, leal y sincera, 
yHJJ ique dispense Bretón 
si no pienso a su manera! 

MANUEL BOR1ANO 

. . . 
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AMPARO LAJANTAÜIU 
—]016 tu madre) 
—¡VCT» la gracia de la ñifla! 

- ¡ A n d a salerosa, anda, mueve ese cuerpo gitano! 
—¡Yaya una hija, que cieñe tu padre! 
El vocerío y el raído de las palman mezclados 

con el rasgueo de 1A guitarra y las pisadas fuertes de 
La Trini, formaban en el tugarlo un conjunto en­

sordecedor. 
Sobre un tablado de cuatro metros en cuadro, adosado 

& una de las pintarrajeadas paredes del cafetueho en que la 
escena se desarrolla, se hallaban los protagonistas do ]a 

. Eran Optóse! /frrjííím, emulo de Brera 7 director del 
cuadro artístico; el Di&ntts, ajamado guitarrista; la Trini, 

bailadora gitana; Pncn la « r t í í í r f l , era* cantaba por todo lo jomete, y Ampj<roh una malagueña de vein­
te abriles, hermosa, pero de DOTA triste, que tenia en su repertorio unas coplas delicadas que no siempre 
apeldaban al bullanguero auditorio, 

A los costados y al frente de la plataforma, había multitud de mesas de ennegrecido marmol y sen­
tados en derredor de ellas se veiu a cuatro docenas ele socios de ambos se^os, que apuraban cañas de. 
manzanilla, y pataleaban y aplaudían el baile de La Trini, acompanándolc con los gritos que dejamos 
apuntados. 

—¡Basta ya de sevillanas, Trini, no te agites mas!— dijo eon voz ronca el Gurriato, que con dos 
amigos ocupaba una de las mesas mas próximas al tablado,—jA ver si la Amparo se deja oír esta no­
che, que me paece que se reserva demasiao! 

—¡Mal toro te coja-, desagradeció!—contesto la Trini parándose en firme y poniéndose en jarras.— 
¡Me asentará sí te molesto a. vuecencia! 

—¡Arza, ñifla!-dijo con tono de autoridad indiscutible el /tanda.—¡Arráncate, Amparillo, con una 
walagueflah que el üefió Gurriato t rae mal vino esta noche! 

—Oye, tú, 7?<j?ií/a, ni malo ni bueno,— saltó el aludido poniéndose en pie rápidamente.—Yo pago y 
Ersijo lo que me da la ríal gana, ¿sabes? y tú cobras, y, por lo tanto, te pegas la lengua al cielo de la. 
boca y meneas el palito y .naa mas, 

Preludio cE guitarrista los notas cadenciosas dé l a malagueña, y Amparo, sin abandonar su silla, 
con las facciones cubiertas por un velo de tristeza y los ojos empañados de lagrimas, cunto la siguiente 
copla: 

No uie pidáis regocijo. 
ni pidáis cantos alegres, 
que tengo el alma de luto 
jpor que mi marc se muere! 

Un aplauso unánime resonó en el café, y el Randa gritó sintetizando ia admiración del público: 
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—dijo írdfj-j-j'fí/rt.— Atiiprifo. suelta otro cantar mas risueño, y bébete 

-jNo me a peteco í 

—¡La Dolorosat 
—¡No, hombre, la funeraria* 

C3ÍL C J l f l ü . 

—Gradas, (?yrrinto,— repuso Amparo.* 
—¡Qué te l,i bebas! 
—[Si te igo que cata noche na me siento bien! 
—iPiuB la tomarás por los ojos, Ingrata) ¡AsinT 
Y el chulo arrojó el contenido de la copa al rostro de la eantaora, que lanzo un grito, 
—j Animal! ¡Con una mujer te atieres]—exclamó el J tanáa, levantando sobre el agresor el palo con 

que mareaba el compás. 
—[Y contigoí-contestó el Gurriato, metiendo la- mano derecha en el bolsillo de la chaquetilla, en 

busca de la herramienta. 
Lanzaron las mujeres chillidos de espanto; los hombres se Levantaron dispuestos A intervenir en la 

bronca, y mientras los compañeros del Gurriato contenían A este, y las chicas del tablado sujetaban 
ni Jin)idat llegó presuroso el ducho del café, gritando con voz tenante; 

-Cabayeros h / ra i£a calina y círctispwi&n y nilones. Tú, Randa, vuélvete 
A tu silla: tu., Qvrriatot no seas incivil ni pendenciero, o,uc ya sabemos que ti& 
agallas, á ver, Ainparillo, si sueltas olrít copla: venga música, lítente*, y orden y 

compostura en toa la Sala, que aquí no ha ocurrió naa, ¿Se hundislocao 
algunos servicios? ¡Pus. yo lo pagoí ¡Eal Las señoras a sus respectivos 
puestos: los I ••-•:.'• -¡-i-- con las señoras, Alia, Gm'rtata, que eres cemiea-
lo. Si Ja Amparo no te quiere ¿porque no la dejas en paz? 

La aetilud resuelta del cafetero, que conocía el flaco de sus parro­
quianos, y s u discurso trágico-elocuente, «vitaron que la 
cosa pasara A mayores^ pero cuando se restableció la calma 
y v:\dnqtiisque ocupósu astenio, los enemistantes echaron 
de menos en el tablado a la simpática malagueña. 

En ct momento de mayor confusión, minutos antes, 
cuando las sillas lodaban por el suelo, y las botellas caían 
de las mesas, y los Ánimos se hallaban mAs excitados, pe 
netró en el café cantante una muchaehiicla de unos frece 
aílos, andrajosa y desarenada; la cual sin inmutarse por el 
escándalo se dirigió corriendo hacia el tablado donde Am­
paro, conmovida y llorosa, se limpiaba el rostro humedeci­
do por la manzanilla y por las lágrimas. La cliicuela, en 
quien nadie había fijado la atención, se Agarró A los flecos 
del pañuelo de Manila de la cantaora, y con acento tem­

bloroso y entrecortado poi la carrera y la emoción, 
^ ^ . la dijo suplicante: 

L,*"' —Amparitlo, por Dios, vente a casar jl^a mure 

se estA mullendo! 
Un gemido ahogado so escapo de la garganta 

BWÍL~ de la buena moza, que sin cuidarse de los que la 
K J * rodeaban, se arrojó del tablado al suelo y eché A 

correr seguida de su hermanElla, y salió del café 
sin que fuera vista por los concurrentes, murmu­

ra ndo¡m i entras se alejaba: —¡1" me pedia coplas ese granuja! 
Al notar, después de la tormenta en el cafó, la ausencia de la graciosa malagueña, el autor del 

tumulto se echó al cuerpo un vaso de ginebra, y dijo a voz en cuello para que todos lo oyeran: 
—¡La Amparo se pone molios, y yo quiero arrancárselos! ¡I£sta noche la busco, y me las paga! Uño­

nas las tenga la reunión' 
Y arrojando un duro sobre la mesa se calo el sombrero cordobés hasta fas cejas y atravesó la sala 

taconeando con ruido, dirigiéndose A Ja puerta de salida. 
Volaban mejor que corrían las dos hermanas por Tas desiertas calles de un b a n í o extremo de la 

corte. La pequera, agarrada á la mano isquierda de Amparo, la re Feria A borbotones su angustia y su 
miedo, 

—Til no creías anoche, cuando saliste de la guardilla, que tnare se hallaba peor, lilla te lo oculté, 
amparo, j>a que no faltases al café y perdieras los Cuatro chavos que te da el selló Nemesio. Tú querías 
comprA la medesina, y por no coge lo que te ofrecía Manuel, el hijo de la portera, te empeñaste suvertí. 
A las once le dio A man un síncope mu largo,., se queó como Ja cera, y Juanillo y yo comenzaino A 
gritA... Acudieron las roainas, y pidiera» un cura, ¿sabed, Amparo?, un cura pa darle las últimas A la 
probé maicsica, Manuel cnti-ó tamión, y él que nos quiere de verítas, aunque tú le desairas, echó a- CO­
ITO pa dir A la parroquia, Al poco rato, llego el selló cura y sonaba m u y triste la campanilla del YiAtt-
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eoL ¿Lloras, A TU IJJU'1 H n? Tamión nosotros llorábamos ciptonses con el corazón arrugad... No me atreví ¿i 
déjasela A marfi hasta que el señó cura terminó de confeaula. Atncgo so jticron loos. menos Manuel, qm: 
me dijo m voz baja: "- ;Corre, Jfatoma, torre ni café y tráete á la Amparo; pace que yogue A tiempo.-
Y fui, hermana, y me paresia que había bronca, y, al fin, ya estamos aquí y Dios quiera que aun res-
pire.M ¡Mira, el sereno nos aguaixla! 

Amparo nada respondió ni Iris Frases abobadas [le la FU' 
lama, de su pecho se escapaban sollozo* desgarradores, y 
su mano oprimía convulsa la de su hermana, A la cual lle­
vaba casi A la rastra, 

El sereno conoció A las afligidas muchachas 
y abrió la puerta y entendió después ana ceri­
lla Larga, diciendo: 

—Valor, Amparo, la vieja está dura de 
pelar... Subida ahf va la candela.., 

Penetraron las dos hormatiag en un portal 
estrecho y se lanzaron A trepar por mía escale­
ra empinadísima subiendo ciento diez peldaños, 
Arriba había un largo pnsüto, y al final una 
reducida puerta enromada sólo. Amparo y la 
nina corrieron A la guardilla, y al entrar en 
ella resonó una doble exclamación de alegría y 
de dolor. 

Era el albergue tui zaquizamí de techo bajo, 
alumbrado por nna vela de esperma. I£n uno 
de los rincones se hallaba tendida en un catre 
desvencijado la madre de la cantaora. 

—¡Al <in te veo, bija mía!- murmuró la mo­
ribunda. 

—¡More de mi a rmuí -d i jo Amparo dando rienda a] llanto con­
ten id oí y formaren las dos un grupo conmovedor, enlazados sus 
brazos y unidos sus rostros. 

Al pie de la cama se encontraban un niño de diez aüos (el hermano me­
nor) p y Manuel, el desdeñado pretendiente, joven de treinta años, bien por-

idOj que con la. cabeza descubierta y las facciones alteradas contemplaba amoroso A la 
hermosa andaluza., 

Sonaron Tuertes y desiguales pisadas cuyo ruido sacó A Manuel de su abstracción, y 
se escuchó una voz ronca que gritaba: - j Amparo, Amparo! ¿Dónde tienes el nido? 

La cantaora que sollozaba estrechando el cuerpo medio inanimado de su madre, levantó la 
cabeza al oir la voz del G-tirriatot y en sus ojos negros brilló 
un :•••! -i.:...;.' • de indignación. 

Sorpivndtó Manuel el centelleo de la mirada de la nina, y 
se dirigió hacia la puerta. La Paloma le detuvo por un brazo 
y murmuró atemorizada: —¡Manuel, que es el Gurriato! 

—¡Mejor!—dijo el mancebo.— Así me aberro el ir en su 
busca o<ro día;—y se lanzó al pasillo nervioso y agitado. 

El Gurriato acababa de subir el último tramo de la esca­
lera, y procuraba orientarse previste de una cerilla encendi­
da. A! ver á Manuel que gritando: *— [Canalla» se dirigía ra-
pidamentey en son de amenaza hacia él, arrojó el Gurriato 
la luz al suelo, y se puso A la defensiva. A oscuras el angosto 
corredorh se agarraron los dos hombres fuertemente y comen­
zó una lucha sorda y enconada. •x-'-': 

Al ver salir d Manuel, la Paloma se refugió en la cama» 
junto tí su hermanillo. Amparo, mas resuelta, empujó la misera palma-
toria y se echó faera de la guardilla. En aquel instante, se oyó una 
Imprecación y el ruido de un cuerpo que caía rebotando por la escale­
ra, con un golpear sordo y repetido. Amparo alumbró el pasillo, sobrecogida 
de angustia, y vio acercarse A Manuel, con ia ropa en desorden, y el rostro 
contraído. 

—¿Y el Gurriato? ¿1 ¿o mataste? -^.--
—No. ¡Lo he arrojado por las escaleras! Alia en el café cantante, como no tengo autoridad sobre ti, 

podía ese hombre tenerte dominada.. Aquí era otra cosaT Amparo... ¡Un amigo honrado y leal, debíu 
castigar al atrevido beodo que intentaba profanar el dolor de unas mujeres desvalidas! FLORETE 
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Un acto íolcrami r UnftKiiímnflAeti, 
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GRAN SALÚH I Í E S T I X A D O VÉMM. i-osjnus ím i'tsTirnAS BSOULTOJUB {\\.A. DPAtiiCAlAKj 

Maguíaos es la nueva instalación del Circulo Artístico en ios bajos de la casa iiiiin. 313 de Ja eallfc 
de Cortes; el local es digno de la importancia de la Sociedad y no puede ser más A proposito para ios 
Unes A que estA destinado, ó sea A servir de Exposición Permanente, aparte de los demás objetos pro-
pios do dicha institución. * 

No solamente reúne el nuevo local todas las condiciones apetecibles para ios propósitos del Circulo 
sino que habrá de constituir uno de los principales alicientes para Jos m i fantcs forasteros, tanto es el 
buen gusto y hasta el lujo que en el se advierten. El ingreso predispone ya favorablemente A la impre­
sión que se experimenta luego al penetrar en el grandioso salón rojo en el que están expuestas Jas pin­
turas y esculturas; cómodos divaíife y hermosas plantas de adorno contribuyen A realzar ct bello efec­
to que producen las animadas notas de Jos cuadros, iluminados por la luz ccnitaL Contiguo A este salen 
liay otro destinado A las Industrias Artísticas, ocupando el restó la sala de Estudio, la biblioteca, el 
cafó y otras dependencias. 

Gracias a la instalación det Circulo Artístico en este su nuevo domicilio podrAn contar los artistas 
con un poderoso medio para dar A conocer sus obras y facilitar su venta, eximiéndose de intermediarios 
y librándose de imposiciones. N/o se interpondrA ningún t ede ro entre el comprador y el artista, y las 
oblas podran lucir todo lo que deben, sin perder nada de su vistosidad gracias A la magnífica disposi­
ción del local, Va era hora de que nuestros artistas tuviesen casa propia, _^. 

" • ~ ; " - • — • 
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ALA JiiJUIKIlDA- DEL MISMO SALoN 
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dudable, pero es en otro orden 
de ttVsc/ptoifv.v por ejemplo en 
el toreo fino. En este país no 
snbenquces un tr iangulólas 
cuatro quintas partea de ios habi­
tantes, pero E.is cinco sextas frac­
ciones de la población total saben 
perfectamente Jo que es verónica, 
volapié, burriciego, jindama, hult, 
brugao, etc. Kcverte es aJgo mas co­
nocido que Cajal y el Guerrita que 
Enrolla. Cuchares goza, do una Hom­
bradía [uuy superior a ]a de Veiaz-
quez, y Pafctfttas, ó como se llame, 
eclipsa a Palacio Váidas. 

Empieza el curso y no tardarán 
en. comenzar las solucionen de con­
tinuidad inherentes a 
nuestro redimen. Ver- p ^ - — 
dad es queso podría • 
decir de la asistencia 
al aula lo que cierto 

APERTDUDKUSffilVElíSIMIiES 
Üe nuevo han abierto sus puertas los tem­

plos de Minerva, y los respectivos catedráticos 
lian pronunciado elocuentes nominas, las cuales 
ya que la inteligencia no saque de ellas gran 
provecho, contri huirán h sin duda, a la salvación 
de las almas y al robustecimiento de la fe do 
nuestros mayores. El espíritu científico IIÍI ln-i-
liado por su ausencia; lodo se lia vuelto ora lo­
ria. palabrería, párrafos, p e r o ¿ a q g i extra fiar 
rjoaí Remo tUU qttocl «o» kabet. 

Ko es cuestión aquí de andarnos con jeremía -
das acerca de Ja deficiencia de nuestra inefcrue 
eiún universitaria; somos como hemos sido, y 
como seremos siempre- El progreso es un fenó-
jneno social que no parece rezar con Espalla en 
fo que respecta al saber. Que se pi-ogrcsa es in-

tUlV»SEDAD DE VALLADÚLID 

personaje de G a Id ós d k e ai saber que 
Cclipe liacc novillos en el Instituto. 

i— jPara lo que ha de aprender 
aüíl' 

Acompañamos algunas vistas de 
fachadas universitarias, diguas en 
general de elogio por su aspecto 
artístico. Cuando menos, por de fue 
ra tienen algo que alabar. jQue di­
ferencia sin embaído entre eses vie­
jos casei-ones y les soberbios pala 
cios cu que están instaladas las 
Universidades, atemanash inglesas 
y sobre todo las Norteamérica ñas! 
[Que de muscos, Cüleeeioncsh labo­
ratorios, bibliotecas, gabinetes y 
aulas, cuyo valor importa millones! 
Aquí nos liemos de contentar con 
?•••• '•;:•:•!. i. sin que nos mueva a. envi­
dia tanta fastuosidad. Tenemos bas­
tante con nuestras mezquitas. 

La verdad es que si algo necesí-
ta indispensablemente EspaJTa es un 

buen ministro de Fomento, y sin embargo, el cielo inclemente nos depara en vez de un Duroy, un ¡̂ fo-
y a n o o un Huía Zorrilla un simple marques de Pida] h{uü£eilor sordo, ignorante y arrimado ¿ Sanio 

IN^^ /H I^I /H 

USlVEItSllíAD DJ3 TSAKC L̂OMA 
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Tomfis, een tff^arws toiiio vi Br, Orí i y Loza.] ¡Asi, ya que 
no reducemos el aulielrtdo proposito de la regeneración, nos 
hacemos dignos de la Universidad de Cervci-a! 

1. i 

. V 1 j ! 1 i\\"Á HtlT 

DSETSBenuui D E P E V I L L A U M V K H f i l l i A D D13 S ALA JS AS y A 

EXAMENES EN SEPTIEMBRE 

U K gHJÜJl.OG I A 

—QirMHnM JnlaltakirB.»-L» Jlt-hrtea un amminrra perls-
•n-l íntoi lu familia (Islti? r f l ld í í . JJÍIIMO fclía arden Aeras n«c 
.•i w i l in l t í f i l íCínJoí S|TTU |>ÍLÍ* capar r*tOLiíd. 

— OonH* ! K^íl L I . - :LJ 'llfíi-Mi-Lu I I Í * i-. inmttTflí d t l í l » . 
-CcraC-uO Bt tüU d o l i L l i í l i f * , nUTiTlB, drtr a US((!<lrí RnlD.LOr 

1>U L U T H X T I O A 

—¿&G pueflen sumar nflmi r3i híief ojríneoi.7 
>—nfo, MAQTI 
-iCíiniflquo nal Ei&riho Liítíd: asacar, c*n*ln, cacao. cunya-

nu i l , va in i l la . . . lOlal ctioLOlalC. 

DE « I t U l t l M * 

—í>lí qottn usted JLaícr la relación exacta y conch» fiel ojní 
—¿Di! cu:; Io ¿ I M i iui iüi i i i í ¿ del dll~Jno? 

J1E UKKECIHJ 

—* De ln me icir'ínl ud»la menor edadr., (Ini-aute I* mí ni 
—¡TíoinrjT*:, Malí a " t t f l d d i luíLcrtOr edad I 

No pueda, pues. Silo Uago n atoa. 
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La Industria de las matarlas colo­
rantes artificiales derivadas del al­
quitrán de hulla puede ser conside-
rada COCHO hija do La industria del 
lías {Leí alumbrado ordinario. Las 
relaciones de la industria de las ma­
terias colorantes con la del ¡ja» ílcl 
alumbrado son de las mas íntimas, 
Cierto es que uno do los productos ac­
cesorios de la fabricación del gas da 
ludia constituye el punto de ; .. : •: 
de la industria de las materias colo­
rantes, percal Lado de esta circuns­
tancia mejor fortuita que buscada, 
hay que recordar que los más bellos 
colores no Impresionan ios ojos sino 
á condición de que la iluminación 
sea propicia. 

Aunque esta verdad sea conocida 
desde los tiempos más antiguos, no 
so lia comprobado hasta los tiempos 
modernos que la recíprücíi fuese 
igualmente cierta; la E E u luin ación h 

por intensa que sea, debe ser consi­
derada eomo]d afectuosa, si no permi-
te distinguir la menor di Terencia de 
tinta. Se lia tratado de buscar un 
progreso rea i, en este sentido» en la 
luz eléctrica, pero si bien es verdad 
que las lámparas fie arco voltaico 
facilitan mucho el examen de la re-
sisiencia de las materias coloran­
tes A la acción de la lu2h ó conse­
cuencia de su riqueza en rayos quí 
nucamente activos, no puede reem­
plazar sin embargo, a. Ea luz del ¡-i-, 
pues es demasiado pobre en rayos 
rojo», por mas que permita distin­
guir Eas Untas azules de las cintas 
verdes. 1*01' lo que hace á las lampa­
ras por incandescencia ia tnz que 
mitanes muy defectuosa desde el 
punto de vista de Las materias colo­
ra Ules y no presentan ninguna su­
perioridad, un este concepto, sobre 
las vela» de sebo, 

La Humillación por el gas, al c©r> 
irArtobaUccnoen estos últimosticra-

M»I1M 
Soluc ión del prob lema núm, t i 

D ü F jaque y mate. 
Adviértase que la Torre debe ser 

Dama» 

pos grandes progresos que lian ejer­
cido uncontra-frolpe en la industria 
de las materias colorantes. Va la luz 
por incandescencia pone en valor 
la mayor parte de los coloren, pero 
masque ninguna la del acetileno, 
en la cual se encuentran los colores 
principales, y es muy rica en rayos 
rojos. 

OiRUUrA DB FIBRAS 
Mace dos ..•:.- un cirujano ameri­

cano operó con la mayor felicidad 
Aun tigre enfermo, ¡pobrecito!, de 
apenaicitis, seguramente producida 
por algún manjar mal diferido ó 
indigerible, y ahora el Sr. Pisanti 
de Perusa, zicaba de batir unas ca­
tarata» a un león ciego, 

El animante fué cloroformizada, 
como ya se comprenderá; pero aun 
asi, de vez en cuando, forcejeaba y 
rugía.., como un león, h a s t a q u e á 
fuerza de éter se acabó por conse­
guir La anestesia. Entonces lo Fue 
sacada la cabeza fuera de la jaula, 
y la operación pudo ser brillante­
mente practicada hasta ct lina.. 

Como detalle curioso hay que ci­
tar la excitación que la saturación 
del aire por los anestésicos determi­
nó en los otros animales de la colec­
ción zoológica: leopardos, zebras, 
lobos, monos, hienas, etc. 

uas BIS 
l ia aparecido en liueno» Airas 

un periódico semanal imitación de 
¿Wíj y> ¡oh casualidad!, con igua3 
título, 

Conque, y a somos doSj y espera­
mos se continuará. 

* t 

lit doctor Kieomizes llamado para 
visitar ó un opulento banqueta, que 

se ci-ee afectado de una enfermedad 
el el ] Ligado. 

Kl doctor comienza por palpar el 
pecho del paciente, y dice; 

"Observo una protuberancia a nor­
mal en la re^iún del corazón, y será 
preciso reducirla. 

—Es mi cartera, doctor; procure 
usted quitar lo menos posible. 

EL ACEITE DE COPRA 
De resultas de la ocupación de Fi­

lipinas por los yanlceee va con toda 
seguridad á perder Marsella una 
importantísima industria, la de ta 
fabricación de Jabones, para la cual 
se utilizaban el aceite de algodón y 
el de coco, procedente este ultimo 
de nuestro perdido archipiélago. 
L03 yankea pensarán que Loque Ua-
cen los marselleses, bien lo pueden 
hacer ellos, lo cual vendrá en de-
mostración del principio, harto olvi 
dado, de la solidaridad de unas na 
clones con otras. 

CHARADA 
Hacen el 'prima muchos 

entre ellos los gobiernos, 
y hacen el don segunda 
todos los que son necios, 
Preposición tercero; 
hablamos y comemos 
con la XKífumitt y c*ut¡-tn¡, 
[Del tfula nos libremos! 

JEROGLÍFICO COMPRIMIDO 

Las soluciones, en e¿ pi-ósctma 
TifLTñfím. 

SQLUCtGNES 
á ios pasatiempos deí núinsro anterior 

Charada. — Antiperiua. 
Je roffi Ifico comprhtt uto.- Veud ido. 

U.F.-Í u».]L£Ulu4 1 i . . : I -J : : : . I I I I . . I ¡fc i Í;.- É h i }.:• * ó í i t) , SO *K UfcVIJULVkí HHWÜM 

*ü,L,i;ciuj»;.tHj rnuLiTOUHiriM EEHITOBIAL ct IUHOX UOLLKAS: 1JX.J 
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